
DOMINGO IV 
DE PASCUA

 “C”

Mis ovejas escuchan 
mi voz y yo las conoz-
co. Ellas me siguen, y 
yo les doy vida eter-
na. 
Nunca perecerán y 
nadie las arrebatará 
jamás de mi mano.
Aquello que el Padre 
me ha dado lo supe-
rará todo, y nadie 
puede arrebatarlo de 
la mano de mi Padre.
Yo y el Padre somos 
una sola cosa.»

«El Buen Pastor se hace presente en los pastores de la Iglesia»
Hch 13, 14. 43-52: Nos dedicamos a los gentiles

Sal 99, 2.3.5:  Somos su pueblo y ovejas de su rebaño
Ap 7, 9. 14b-17:  El Cordero será su pastor, 
y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas

Jn 10, 27-30: Yo doy la vida eterna a mis ovejas

21 de abril de 2013

✠ORANSLECTIO✠
Del Evangelio de san Juan



¿Qué dice el texto en sí mismo?
1. Lectura lenta y atenta del texto
2. Silencio
3. Releer
4. Reconstruir el texto
5. Entender el sentido del texto en sí:

Catequesis Dominical
LA PALABRA DE DIOS
A los tres primeros Domingos pascuales, centrados en 
las apariciones de Jesús resucitado, sigue el Domingo 
dedicado al Buen Pastor. 
«Conozco a mis ovejas». Cristo Buen Pastor conoce a 
cada uno de los suyos. Con un conocimiento que es 
amor y complacencia. Cristo me conoce como soy de 
verdad. No soy un extraño que camina perdido por el 
mundo. Cristo me conoce. Conoce mi vida entera, toda 
mi historia. Más aún, conoce lo que quiere hacer en mí. 
Conoce también mi futuro. ¿Vivo apoyado en este co-
nocimiento que Cristo tiene de mí?
«Mis ovejas escuchan mi voz y me siguen». No sólo 
oyen, sino que atienden con interés y responden aco-
giendo la Palabra sembrada en el corazón. ¡Qué hermo-
sa definición de lo que es el cristiano! Se trata de estar 
atento a Cristo, a su voz, a las llamadas que sin cesar, a 
cada instante, nos dirige. No creemos en un muerto. 
Cristo está vivo, resucitado; más aún, está presente, cer-
cano, camina con nosotros. Se trata de escuchar su voz 
y de seguirle, de caminar detrás de Él siguiendo sus 
huellas. El cristiano nunca está solo, porque no defiende 
una ideología, sino que sigue a una persona. Y seguir a 
Cristo compromete la vida entera.
«Yo y el Padre somos uno». Jesús actúa juntamente con 
el Padre y hace sólo lo que el Padre hace. De la unidad 
en el actuar se deduce la unicidad de naturaleza entre 
Padre e Hijo.
«Nadie las arrebatará de mi mano». Al que se sabe 
conocido y amado por Cristo y procura con toda el alma 
escuchar su voz y seguirle, Cristo le hace esta promesa. 
Nadie podrá arrebatar las ovejas de las manos de Jesús, 
porque se las ha dado el Padre, que todo lo puede, con 
el que Jesús es «Uno».
Nuestra seguridad sólo puede venir de sabernos guiados 
por Él. El Buen Pastor es el Resucitado, a quien ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra. Estamos en 

buenas manos. “No suelta Cristo tan presto las almas 
que una vez toma”, decía San Juan de Ávila. Ningún 
verdadero mal puede suceder al que de verdad confía en 
Cristo y se deja conducir por su mano poderosa.

LA FE DE LA IGLESIA
Los pastores en la misión de la Iglesia 
(754, 873, 874, 879, 881, 1546 – 1547)

El Señor hizo de Simón, al que dio el nombre de Pedro, 
la piedra de su Iglesia. Le entregó las llaves de ella; lo 
instituyó pastor de todo el rebaño. Este oficio pastoral 
de Pedro y de los demás apóstoles pertenece  a los  ci-
mientos  de la Iglesia. Se continúa por los obispos bajo 
el primado del Papa. 
Para dirigir al Pueblo de Dios y hacerle progresar siem-
pre, Cristo instituyó en su Iglesia diversos ministerios 
que están ordenados al bien de todo el Cuerpo. El mis-
mo Cristo es la fuente del ministerio en la Iglesia. Él 
lo ha instituido, le ha dado autoridad y misión, orienta-
ción y finalidad. A los Apóstoles y sus sucesores les 
confirió Cristo la función de enseñar, santificar y go-
bernar en su propio nombre y autoridad. Los ministros 
que poseen la sagrada potestad están al  servicio de sus 
hermanos para que todos los que son miembros del 
Pueblo de Dios lleguen a la salvación.
Hay dos modos  diferentes de participar del sacerdocio 
de Cristo: el sacerdocio ministerial o jerárquico  de 
los obispos y de los presbíteros, y el sacerdocio común 
de todos los fieles. Aunque su diferencia es esencial y 
no sólo de grado, están ordenados el  uno al otro  y am-
bos participan, cada uno a su manera, del único sacer-
docio de Cristo. ¿En qué sentido? Mientras el sacerdo-
cio común de los fieles se realiza en el desarrollo de la 
gracia bautismal (vida de fe, esperanza y caridad, vida 
según el Espíritu), el  sacerdocio ministerial está al 
servicio del  sacerdocio común, en orden al desarrollo 
de la gracia bautismal de todos los cristianos. El minis-
terio sacerdotal es uno de los medios por los cuales 
Cristo no cesa de construir y de conducir a su Iglesia. 
Por esto es transmitido mediante un sacramento pro-
pio, el sacramento del Orden.

El Sacramento del Orden 
(1536, 1545)

El Orden es el sacramento gracias al cual la misión 
confiada por Cristo a sus Apóstoles sigue siendo ejer-
cida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos. Es, pues, el 
sacramento del ministerio apostólico. Comprende 
tres grados: el episcopado, el presbiterado y el diaco-
nado.
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PREPARACIÓN:
• Señal de la Cruz
• Invocación al Espíritu Santo:

Ven, Espíritu Santo, 
llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos 
el fuego de tu amor. 
Envía, Señor, tu Espíritu
y todo será creado.
R/. Y renovarás la faz 

de la tierra.

Oh Dios 
que iluminas los corazones de 
tus fieles con la luz del Espíritu 
Santo: 
concédenos sentir rectamente, 
según el mismo Espíritu, 
para gustar siempre el bien 
y gozar de su consuelo. 
Por Jesucristo Nuestro Señor.
R/. Amén.

• Avemaría (prender vela icono)
• Gloria
• ¡Silencio! Dios va a hablar

http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html
http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html


El sacramento del Orden comunica un poder sagrado, 
que no es otro que el de Cristo. El ejercicio de esta auto-
ridad debe, por tanto, medirse según  el modelo de 
Cristo, que por amor se hizo el último y el servidor de 
todos. Este sacerdocio es ministerial. Esta función, que 
el Señor confió a los pastores de su pueblo, es un ver-
dadero servicio. Está enteramente referido a Cristo y a 
los hombres. Depende totalmente de Cristo y de su sa-
cerdocio único, y fue instituido en favor de los hombres 
y de la comunidad de la Iglesia.

Los pastores tienen la misión de enseñar 
(888 – 892)

Los obispos con los presbíteros, sus colaboradores, tie-
nen como primer deber el anunciar a todos el Evange-
lio de Dios, según la orden del Señor. Son los predica-
dores  del Evangelio que llevan nuevos discípulos a 
Cristo. Son también los maestros  auténticos, por estar 
dotados de la autoridad de Cristo.
El oficio pastoral del Magisterio está dirigido a velar 
para que el Pueblo de Dios permanezca en la verdad 
que libera. Debe protegerlo  de las desviaciones y de los 
fallos, y garantizarle la posibilidad objetiva de profesar 
sin error la fe auténtica. 

Los pastores tienen la misión de santificar 
(893)

El obispo y los presbíteros santifican la Iglesia con su 
oración  y su trabajo, por medio del ministerio de la 
palabra  y de los sacramentos. La santifican con su 
ejemplo, no tiranizando a los que les ha tocado cuidar, 
sino siendo modelos de la grey. Así es como llegan a la 
vida eterna junto con el rebaño que les fue confiado.

Los pastores tienen la misión de gobernar 
(894 – 896)

Los obispos, como vicarios y legados de Cristo, gobier-
nan las Iglesias particulares que se les han confiado, no 
sólo con sus proyectos, con sus consejos  y con ejem-
plos, sino también con su autoridad y potestad sagra-
da, que deben, no obstante, ejercer para edificar con 
espíritu de servicio que es el de su Maestro. 
El Buen Pastor será el modelo y la "forma" de la misión 
pastoral del obispo. Consciente de sus propias debilida-
des, el obispo puede disculpar a los ignorantes y extra-
viados. No debe negarse nunca a escuchar a sus súbdi-
tos, a los que cuida como verdaderos hijos.

Los sacerdotes representan a Cristo 
(1548 – 1551) 

En el servicio eclesial del ministro ordenado es Cristo 
mismo quien está presente en su Iglesia como Cabeza 
de su cuerpo, Pastor de su rebaño, Sumo Sacerdote  del 
sacrificio redentor, Maestro de la Verdad. Es lo que la 
Iglesia expresa al decir que, en virtud del sacramento 
del Orden, el sacerdote actúa «in persona Christi Ca-
pitis» (en la persona de Cristo Cabeza). Por la consa-
gración sacerdotal recibida, goza de la facultad de ac-
tuar por el poder de Cristo mismo a quien representa.
Esta presencia de Cristo en el ministro no debe ser en-
tendida como si éste estuviese exento de todas las fla-
quezas humanas, del afán de poder, de errores, es decir 
del pecado. No todos los actos del ministro son garanti-

zados de la misma manera por la fuerza del Espíritu 
Santo. Mientras que en los  sacramentos esta garantía 
es dada de modo que ni siquiera el  pecado del  minis-
tro puede impedir el  fruto de  la gracia, existen mu-
chos otros actos en que la condición  humana del  mi-
nistro deja huellas que no son siempre el signo de la 
fidelidad al evangelio y que pueden dañar por consi-
guiente a la fecundidad apostólica de la Iglesia.
En último término es Cristo quien actúa y realiza la sal-
vación a través del ministro ordenado, la indignidad de 
éste no impide a Cristo actuar. San Agustín lo dice 
con firmeza: «En cuanto al ministro orgulloso, hay que 
colocarlo con el diablo. Sin embargo, el don de Cristo 
no por ello es profanado: lo que llega a través de él 
conserva su pureza, lo que pasa por él permanece lim-
pio y llega a la tierra fértil. En efecto, la virtud espiri-
tual del sacramento es semejante a la luz: los que de-
ben ser iluminados la reciben en su pureza y, si atravie-
sa seres manchados, no se mancha».

Los sacerdotes también representan a la Iglesia 
(1552 – 1553) 

El sacerdocio ministerial no tiene solamente por tarea 
representar a Cristo –Cabeza de la Iglesia– ante la 
asamblea de los fieles, actúa también en  nombre  de 
toda la Iglesia cuando presenta a Dios la oración  de la 
Iglesia y sobre todo cuando ofrece  el  sacrificio euca-
rístico.
Esto no quiere decir que los sacerdotes sean los delega-
dos de la comunidad. La oración y la ofrenda de la Igle-
sia son inseparables de la oración y la ofrenda de Cristo, 
su Cabeza. Todo el cuerpo, cabeza y miembros, ora y se 
ofrece, y por eso quienes, en este cuerpo, son específi-
camente sus ministros, son llamados ministros no sólo 
de Cristo, sino también de la Iglesia. El sacerdocio mi-
nisterial puede representar a la Iglesia porque  repre-
senta a Cristo.

El carácter sacerdotal es imborrable 
(1581 – 1584)

El sacramento del Orden configura con Cristo mediante 
una gracia especial del Espíritu Santo a fin de servir 
de instrumento de Cristo en favor de  su Iglesia. Por 
la ordenación se recibe la capacidad de actuar como 
representante de Cristo, Cabeza de la Iglesia, en su tri-
ple función de sacerdote, profeta y rey.
Como en el caso del Bautismo y de la Confirmación, 
esta participación en la misión de Cristo es concedida 
de una vez para siempre. El sacramento del Orden 
confiere también un carácter espiritual indeleble  y no 
puede ser reiterado ni ser conferido para un tiempo de-
terminado.
Un sacerdote válidamente ordenado puede ciertamente, 
por causas graves, ser liberado de las obligaciones y las 
funciones vinculadas a la ordenación (secularizado), o 
se le puede impedir ejercerlas (suspendido), pero no 
puede convertirse de nuevo en laico en sentido estricto 
porque el carácter impreso por la ordenación  es para 
siempre. La vocación y la misión recibidas el día de su 
ordenación, lo marcan de manera permanente.
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LOS TESTIGOS DE LA FE
San Gregorio Nazianceno
«Es preciso comenzar por purificarse antes de purificar 
a los otros; es preciso ser instruido para poder instruir; 
es preciso ser luz para iluminar, acercarse a Dios para 
acercarle a los demás, ser santificado para santificar, 
conducir de la mano y aconsejar con inteligencia. Sé de 
quién somos ministros, dónde nos encontramos y a 
dónde nos dirigimos. Conozco la altura de Dios y la 
flaqueza del hombre, pero también su fuerza. Por tanto, 
¿quién es el sacerdote? Es el defensor de la verdad, se 
sitúa junto a los ángeles, glorifica con los arcángeles, 
hace subir sobre el altar de lo alto las víctimas de los 
sacrificios, comparte el sacerdocio de Cristo, restaura 
la criatura, restablece en ella la imagen de Dios, la 
recrea para el mundo de lo alto, y, para decir lo más 
grande que hay en él, es divinizado y diviniza».
San Juan Crisóstomo
«El Señor dijo claramente que la atención prestada a 
su rebaño era prueba de amor a Él».

Compartir en Cristo
Contemplación, vivencia, misión:

Jesús es “la luz de los pueblos”, la “Palabra” per-
sonal y definitiva de Dios Amor, el Buen Pastor 
que da la vida (su “sangre”), el Cordero inmolado y 
el “pan de vida”… La repuesta de fe consiste  en  
“escuchar”, conocer amando, compartir, seguir y 
vivir en sintonía con él.
En el día a día:

El mensaje de Benedicto XVI sobre las vocaciones 
sacerdotales y de vida consagrada (25/04/2010) 
insta a ser visibilidad del amor de Cristo: en íntima 
amistad con él, siguiéndole en su misma actitud de 
donación, viviendo gozosamente con él presente en 
la comunión eclesial de hermanos. Esta “luz” 
evangélica no estará nunca de moda, pero es la 
única que ilumina y  contagia de verdad: “El testi-
monio suscita vocaciones”.

evangeliodeldia.org
“Yo os doy la vida eterna”

El Señor dijo: “Mis ovejas escuchan la voz, y  yo 
los conozco; ellas me siguen y  yo les doy vida 
eterna”. Sobre el mismo tema, Él dijo un poco más 
adelante: “Yo soy la puerta; si uno entra por mí, 
estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto” 
(Juan 10,9). Entrará por la fe, Él saldrá pasando de 

la fe hacia la visión cara a cara, de la creencia a la 
contemplación, y encontrará un pasto a su llegada 
al festín eterno. 

    Las ovejas del Buen Pastor encuentran por tanto 
el pasto, pues todos los que le siguen con un cora-
zón humilde, son alimentados con el pasto de las 
praderas eternamente verdes. ¿Y cuál es el pasto de 
esas ovejas, sino las alegrías interiores de un paraí-
so eternamente verde? El pasto de los elegidos, es 
el rostro de Dios, siempre presente: y  cuando lo 
contemplamos sin interrupción, el alma se sacia sin 
fin de un alimento de vida...
Busquemos pues, hermanos queridos, este pasto en 
el que encontraremos nuestra alegría, fruto de esa 
fiesta que se celebra en el cielo por tantos de nues-
tros ciudadanos. Que su júbilo nos estimule... 
¡Despertemos nuestras almas, hermanos míos! Que 
nuestra fe, sienta el calor de aquello en lo que cre-
emos, que los bienes de lo Alto enciendan nuestros 
deseos. Amar así ya es estar en camino. No deje-
mos que ninguna prueba nos desvíe de la felicidad 
de esta fiesta interior, porque si deseamos llegar a 
la meta que nos hemos fijado, ninguna dificultad 
puede disuadir ese deseo. No dejemos que nos se-
duzcan falsas victorias. Sería estúpido el viajero 
que deslumbrado por el espectáculo del maravillo-
so paisaje, olvide a mitad de camino el destino de 
su viaje. 

San Gregorio Magno ( c.540-604), papa y doctor 
de la Iglesia. Homilías sobre el Evangelio, n°14

6. Frase o palabra clave
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http://compartirencristo.wordpress.com/ano-liturgico/
http://compartirencristo.wordpress.com/ano-liturgico/
http://www.evangeliodeldia.org/main.php?language=SP
http://www.evangeliodeldia.org/main.php?language=SP


3º Oratio
¿Qué le digo yo al Señor 
como respuesta 
a su Palabra?

1. Oración espontánea en voz alta
(alabanza, intercesión, petición, 
acción de gracias…)

2. Rezo de algún salmo, cántico, 
preces, oración escrita…

Puerta de Dios en el redil humano
fue Cristo, el buen Pastor que al mundo vino,
glorioso va delante del rebaño,
guiando su marchar por buen camino.  

Pastores del Señor son sus ungidos,
nuevos cristos de Dios, son enviados
a los pueblos del mundo redimidos;
del único Pastor siervos amados.

Apacienta, Señor, guarda a tus hijos,
manda siempre a tu mies trabajadores;
cada aurora, a la puerta del aprisco,
nos aguarde el amor de tus pastores. 

Amén.

4º Contemplatio
¿Qué te ha hecho descubrir Dios?

1. ¿Con qué te ha sorprendido Dios? 
Disfrútalo, saboréalo.

2. ¿Qué conversión de la mente, del corazón 
y de la vida te pide el Señor?

3. Resonancia o eco: 
repite la frase que más te haya llegado.

5º Actio
¿Qué te mueve Dios a hacer?

1. Pide luz a Dios
2. Trata de fijar un compromiso concreto
3. Revisión compromiso semana anterior

2º Meditatio
¿Qué me dice el texto a mí?

1. Meditación en silencio (música)
2. Compartir en voz alta

CONCLUSIÓN:
• Oración final

Padre bueno, 
tú que eres la fuente del amor, 
te agradezco el don que me has hecho: 
Jesús, palabra viva 
y alimento de mi vida espiritual. 
Haz que lleve a la práctica la Palabra 
que he leído y acogido en mi interior, 
de forma que sepa contrastarla con mi vida. 
Concédeme transformarla en lo cotidiano 
para que pueda hallar mi felicidad 
en practicarla y ser, entre los que vivo, 
un signo vivo y testimonio auténtico 
de tu Evangelio de salvación.
Te lo pido por Cristo, tu Hijo, nuestro Señor. 
Amén.
Padre nuestro...

• Texto próxima semana
• Encargados de preparar
• Avisos
• Canto

http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
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https://www.facebook.com/OransLectio
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio

